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sincero y expresivo voto tte la tnás 
acendra ¡lia aithesion. 

A R T E I J O 

Nos escriben desie Arteijo, bañistas de 
aquel establecimiento, haciendo elogios del 
director, el doctor Rodrig-uez Pinillas; pero 
deplorando las malas condiciones del bal
neario que creen susceptible de grandes me
joras. El servicio de fonda, si bien los due
ños se esfuerzan por agradar, no está á la al
tura que debe estar en un sitio á donde tanto 
forastero acude. 

Esas noticias que recibimos y de las que 
nos hacemos eco, corroboran cuanto tiene 
escrito L A MONARQUIA del mal estado en 
que se hallan en Gacilia toda esas estaciones 
veraniegas que un poco más atendidas y 
acariciadas se convertirían en una mina de 
oro, mientras que hoy solo son albergue de 
los que ineludiblemente tienen que acudir 
por motivos de salud, los cuales lejos de 
encontrar halago y alicientes que le prolon-
guensupermanenciaestán deseandoescapar. 

Arteijo, que es uno de los balnearios pró
ximos, á donde tanta gente gallega acude, 
y cuyas aguas están reconocidas como de 
gran virtud para ciertas dolencias, podía 
otorgar más preterencia y menos desidia en 
beneficio de sus propios intereses al foras
tero que allí llega á dejar sus ahorros á cam
bio de bienestar mientras permanezca allí, 
y de ese modo el contingente de excursio
nistas aumentaría en beneficio no solo del 
balneario, sino también de la comarca toda. 
A Arteijo, siendo sus aguas, quiza, de tanto 
crédito como otras muchas afines á ellas, rio 
vá hoy más que gente de pocos recursos, en 
su gran parte, ó gente poco habituada á las 
molestias de un viaje que no quiere ir muy 
lejos, y eso consiste en que el confort que 
Arteijo brinda es escasísimo y poco tenta
dor para seducir á personas de regular for
tuna. Eso consiste en el carácter mismo ga
llego refractario á los refinamientos de atrac-
tibilidad y seducción que en otras partes 
hacen milagros-contando con muchos meno
res elementos. Eso consiste en que aquí se 
quiere ganar dinero con poco esfuerzo y que 
se venga el dinero á la mano sin trabajar 
para conseguirlo. 

No somos nosotros, son bañistas de aquel 
balneario los que nos escriben en ése senti
do; bañistas que no son gallegos y que com
prendemos que tienen razón al quejarse. Lo 
que pasa en Arteijo pasa en mayor ó menor 
escala en todas las estaciones balnearias de 
Galicia, Mondariz inclusive, con ser el fócus 
que la política que padece del estómago pu
so de moda. Mientras esa indiferencia sea 
aquí la norma de los procederes; mientras 
esa apatía constitutiva é inseparable del ca
rácter del negociante gallego sea lo que pri
ve, no tenemos motivo para quejarnos de la 
preferencia que dá la emigración veraniega 
á otras provincias. 

Y ya que hemos fijado la atención en esta 
flojedad de sangre que nos caracteriza, y 
constituye nuestra idiosincrasia física y mo
ral, haremos observar que es tan cierta y se 
extiende tanto, que en la misma Coruña, 
en la capital de Galicia, se aguaron las fies
tas este año, de modo que esos miles de du
ros que antes dejaban allí, los forasteros 
que acudíanátoros y cañas, ahora se queda
rán en las gabelas ó irán á vaciarse en otros 
sitios donde haya estímulo y atracción. 

Año de mucho, víspera de nada. El año 
último estuvo la Coruña deslumbradora, re
bosando gente por todas partes que afloja
ba la bolsa y se dejaba saquear con gusto; 
este año el María Pita coruñés va á ser una 
fiesta de Magalofes ó de Sada. De esas tibie
zas que tanto lustre quitan á un pueblo y 
tanto perjudican á su comercio por las pin
gües entradas de que le privan, tiene mas 
culpa que el carácter apático del país la frial
dad de sus centros, sociedades, diputacio
nes, ayuntamientos y prensa, que no saben 
ó no quieren meter en calor y prestar fogosi
dades á la iniciativa pública para que se des
arrolle. 

Hemos comenzado hablando de lo malo 
que está Arteijo, y hemos terminado con-
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doliéndonos del país todo, y es que las fiso 
nomías de un pueblo se encadenan de tal 
suerte que basta ver un sitio solo para juz
gar de todo el país, del paisaje y del paisa
naje. 

Ahora, á los periódicos gallegos toca el 
patriótico papel de venirsemos encima, co
mo de costumbre, porque hablamos claro y . 
no usamos, porque no sabemos, de la c o m 
ponenda y de la metáfora que juzgamos con
traproducentes. 

L A S GRANJAS-MODELOS 
Una Granja en el sentido más extensivo 

de la palabra, tanto abraza los edificios ne
cesarios para una explotación rural, como 
las tierras sobre las que se ejerce esta ex
plotación: pero por Granja-modelo ha de 
entenderse un establecimiento que tenga 
por objeto la snseñanza profesional de Agri 
cultura, con el fin de formar cultivadores 
prácticos, inteligentes y hábiles y auxilia
res diestros é ilustrados. 

Con ser la Agricultura la industria más 
antigua, es también aquella en que ha arrai
gado más la rutina y en que las preocupa
ciones ejercen su mayor y más tiránico im
perio: las mejoras, los progresos son esca
sos, digan lo que quieran y enseñen lo que 
enseñen los teóricos: los libros van por una 
parte y los hechos por otra: el estancamien
to se esplica por la trasmisión de las prác
ticas y métodos de padres á hijos, ó por la 
imitación servil de cuanto hicieron los an
tecesores por los sucesores durante muchas 
generaciones, sin que rara vez se intercale 
un nuevo anillo en esta dura é inflexible ca
dena. Y claro está que estoen un país esen
cialmente agrícola como el nuestro, tiene 
que ser muy perjudicial. Lo extraño es que 
hayamos tenido que venir á losúltimos años 
del siglo X I X , para dar con ello y proyec
tar un principio de remedio. 

Aunque nos cueste vergüenza hay que 
confesarlo: en España la mayor parte de 
sus cultivadores yacen en una funesta igno
rancia: el que sabe no hace, y los que saben 
son muy pocos, en tanto que los que hacen 
son muchos y de desear fuera que fuesen 
muchos más. Cualquiera diría que hemos 
procurado conservar con cierta religiosidad 
las tradiciones de aquellas épocas bárbaras 
en que el trabajo más útil, más ameno y más 
honroso era considerado como cosa servil y 
humillante y digna de los esclavos. No obs
tante de que nuestro siglo entró rompien
do y desbaratando muchos perjuicios, como 
estos se agarran bien y son de una consis
tencia muy dura, no hay que extrañar que 
nuestros campesinos ó trabajadores del cam
po sufran todavía las consecuencias de un 
cierto desdén social, tan sensible paradlos, 
aun dada su rudeza, que por él deben es-
plicarse esas emigraciones del campo á la 
ciudad, contra las que han clamado los eco
nomistas, anunciándonos un pavoroso por
venir para la tierra. Bien hacen, pues, nues
tros políticos, si pretenden borrar esos la
mentables restos de antiguas civilizaciones 
y viejos errores, procurando enaltecer una 
industria por sí misma ran noble, y reponer 
en su justo aprecio á las clases democráti
cas que hoy se ocupan de ella, elevando el 
nivel intelectual de las poblaciones rurales. 

En 1803 (y mírese lo atrasado que vamos) 
la Sociedad Central de Agricultura de Pa
rís, poniendo en estudio la enseñanza agrí
cola, pedía por boca de Mr. Neufcháteau, 
i.0 la redacción de obras clásicas, pero ele
mentales de la Agricultura: a.0 la fundación 
de escuelas normales en que pudiesen for
marse cultivadores inteligentes: 3.0 la crea
ción de cátedra de Agricultura en los cole
gios y escuelas de enseñanza secundaria, 
donde se estudiasen, convenientemente co
mentadas, las Geórgicas de Virgilio: 4.0 crea
ción de otras cátedras más ampliadas de es
ta misma enseñanza en las universidades: y 
5.0, por último, fundación de algunas escue
las especiales de Agricultura en diferentes 
reglones de Francia. 

Algo de esto hay entre nosotros. Hace 
años el gobierno promovió por un certámen 
la composicióndelibroselementalesde Agr i 
cultura, y la creación en los Institutos de cá
tedras de esta enseñanza ha dado lugar á la 
aparición de otros libros, si bien más tras la 
idea del negocio que con el pensamiento de 
su aplicación á los estudios. 

En todas estas materias los gobiernos es

pañoles caminan muy despacio, por que ni 
son estos intereses los que más atraen su 
atención, ni la índole revoltosa, indiscipli
nada y egoísta de nuestra política, les per
miten separar la vista de los intereses pasio
nales que luchan en los Parlamentos, para 
volverla sobre el país y perseguir detenida
mente aquellos pensamientos y proyectos 
que podrían determinar su mayor cultura 
intelectual, su moralización y su enriqueci
miento. No es raro hallar padres que se la
mentan profundamente de que á sus hijos 
se les enseña Agricultura, cuando ni tiestos 
con flores tienen en su casa, ni con voca
ción-se sienten los jóvenes para la floricul
tura ni la agronomía. Ignorantes por com
pleto del carácter de la segunda enseñanza, 
y sin que por esto la defendamos en sus im
perfecciones, pretenden que á suspobreci-
tos niños se les haga trabajar lo menos po
sible pero con el mayor resultado positivo 
que pueda apetecer el amor paternal más 
ambicioso. Si por el procedimiento de ex
clusión apartamos los estudios agricolos del 
abogado y del médico, también se dirá que 
las matemáticas sobran al literato, y la filo
sofía al ingeniero: hay entonces que fundar 
un Instituto y unas enseñanzas particulares 
para cada profesión, piérdela segunda en
señanza el carácter de general y empieza el 
especialismo desde las escuelas de primeras 
letras. 

Antes bien, entendemos que si se quiere 
hacer de la Agricultura una carrera, será 
conveniente dividirla en grados: quede el 
primero con el carácter elemental que tie
nen todos sus estudios en los Institutos, y 
en el segundo, reciba el carácter de amplia
ción y terminación en las Granjas-modelos, 
donde la teoría ha de unirse á la práctica. 

Estas son las escuelas regionales de las 
cuales hemos tenido la suerte de que toque 
•una áHacsrí^^^ímviiiua, situándola en la 
Coruña, en tanto que las otras se distribu
yen, siempre teniendo en cuenta la impor
tancia agrícola de las regiones, en Cádiz, 
Tarragona, Córdoba, Cáceres y Valladolid. 
Se trata de un ensayo, porque la cuestión 
se halla en estado de problema; de lamentar 
será que se vaya á parar como en tantas 
otras tentativas á mucho dinero gastado y 
pocos resultados obtenidos; porque es muy 
de temer que, no obedeciendo la creación 
de las Granjas á ideas fijas ni á un sistema 
bien determinado, se le deje sin la debida 
protección, se le abandone como toda idea 
ligera y se le reduzca á un ensayo aislado 
como cualquiera de esos muchos con que un 
Ministro pretende dejar hüella de su paso, 
para evitar á sus adversarios la ocasión de 
decir que nada hizo ni supo sino gozar de la 
prebenda y cobrar el sueldo. 
^ Por otra parte, hay que contar con la apa

tía popular, que se intenta justificar de un 
lado por la general ignorancia y de otro por 
la triste experiencia que le ofrecen esos tan
teos hechos á sus ojos con tanta incorrec
ción como esterilidad. España, y tal vez Ita
lia, tienen la peor Agricultura de Europa: 
esto no tiene nada de extraño; pero si he
mos de hacer algo para colocarnos al nivel 
de otras naciones y para responder á lo que 
reclaman nuestro suelo y nuestro cielo, me
nester será organizar sábiamente nuestra 
administración agrícola y poner al frente de 
ella hombres versados en la materia, y que 
sean buenos teóricos, sin que por eso hayan 
de considerarse extraños á la práctica; ex
tender y generalizar los estudios agrícolas, 
dejarlos en el Bachillerato, fundar escuelas 
normales para la formación de maestros, 
multiplicar las Granjas-modelos y gastar al
gún dinero, pero bien y con aprovechamien
to, que es en lo que consiste la verdadera 
economía. 

BANQUETE EN HONOR DE SORELA 

Después de publicada la reseña del ban
quete celebrado en Madrid, creemos que 
nuestros lectores habrán de saborear el dis
curso que pronunció el agasajado esplora-
dor africano y distinguido oficial de infan
tería de marina señor Sorela, en medio de la 
general espectación de los comensales. 

Dijo así: 
«Señores: profundamente conmovido an

te la prueba de deferencia con que me hon
ran, que creo inmerecida, no puedo expre
saros mi agradecí ra ientp, tanto más profun

do, tanto más imperecedero, cuánto que no 
creo haber cumplido más que con un deber 
de patriotismo y me encomiendo á vuestra 
' enevolencia para no fatigaros con mi pala-

ra nada elocuente. 
^Doy, señores, las gracias al señor Mon

tero de Oca por los elogios que sin cesar me 
acaba de prodigar y además como Presiden
te de la Junta organizadora; álosindivíduos 
de ésta: al ilustradoy dignísimo Sr. General 
Ibañez, Presidente del Centro, cuyas pala
bras, demasiado lisonjeras para mí, me da
rán fuerzas para seguir la noble vía que he 
emprendido; á los señores que me precedie
ron en el uso de la palabra, cuyas frases no 
olvidaré por más que las crea demasiado al-
hagüeñas en lo que á mí se refieren y á todos 
vosotros que al honrarme con vuestra pre
sencia, me obligáis á que siempre y en to
das ocasiones haga cuantos esfuerzos de mi 
dependan para mostrarme digno de vuestro 
recuerdo; pero muy particularmente se las 
doy á mi digno amigo y compañero, señor 
González, que elocuentemente y con el en
tusiasmo propio de la causa que defiende, 
supo interpretar fielmente mis sentimientos 
respecto á la raza negra, diciendo muy bien 
que, antes que africanista, fui negrófilo y 
cuyo título para mí lo considero como la 
mayor honra. 

«Porque, señores, desde que los repre
sentantes de Europa en el famoso Congreso 
de Verona el año 1822, pronunciaron aque
lla célebre sentencia en que declaraban so
lemnemente á la faz del muudo «que la es
clavitud era un comercio infame que había 
por demasiado tiempo desolado á Africa, 
degradado á Europa yaflijido á la humani
dad, se ha hecho mucho á beneficio de la 
raza negra; pero aún queda mucho camino 
que andar; aún quedan, señores, muchas 
millones de desgraciados seres que esperan 
nuestra poderosa ayuda, nuestro poderoso 
esfuerzo para salir del miserable estado en 
que yacen. Ya no hay esclavos en América, 
es verdad; pero aún hay millones de estos 
desdichados en Africa. 

«Yo, señores, me voy á permitir dirigir 
mi humilde ruego á la sociedad Abolicio
nista Española, que he leido se reuniría en 
breve para acordar su disolución, diciéndo-
le que dirija sus miradas al próximo conti
nente, que escuche los lamentos que de allí 
nos llegan y dirija sus esfuerzos á comple
tar su obra, rompiendo el yugo que afirma 
á tanto desgraciado, iniciando una política 
de atracción y favoreciendo el desarrollo de 
las Misiones en nuestros dominios del Gol
fo de Guinea; ruego que hago extensiva al 
Wilbeforce español, al autor de la Ley de 
Junio de 1876 (alude al Sr. Moret) para que 
interponga su poderosa influencia desde las 
alturas del poder en pró de tan humanita
ria como sublime obra. Prosigo. 

«El fetichismo y el mahometismo, reli
giones malditas que cuentan como una de 
las principales bases de su doctrina la es
clavitud, son las creencias observadas por 
innumerables tribus negras que la habitan 
la Guinea, Costa de Oro, Ashanti, la Costa 
de los Esclavos, el Dahomey y el el Yoru-
bá, Be nin y las Costas del Niger y Penué. 
A l Norte se estiende hasta Timbuktu al 
Este hasta el lago Tschad y al Sur tan lejos 
como el Gabón y el Congo. 

«Hace pocas semanas aún, cuando duran
te el curso de conferencias que me cupo la 
honra de dar en el Ateneo, en este Centro 
y en la Sociedad de Ciencias Naturales, mi
raban los concurrentes en ávida curiosidad 
los distintos feitícios, ídolos é instrumentos 
destinados al suplicio ó sacrificio de vícti
mas humanas, que figuraban entre las nu
merosas colecciones que he traído de mi úl
timo viaje al Africa Occidental, me pregun
taban algunos llenos de noble horror, si es
tos mudos testimonios eran recuerdo'de un 
horrible pasado ó la prueba palpitante de 
las crueldades de hoy. 

desgraciadamente, Sres. en pleno Siglo 
X I X , hay aun miles de séres que se sacrifi
can anualmente para aplacar la ira de algu
na divinidad estúpida y, lo que es más triste 
decirlo, a veces estas horribles ejecuciones, 
se llevan á cabo en territorios colocados ba
jo el protectorado de algún pabellón euro-
peo. 

«No quiero cansar más vuestra atención 
y termino brindando por la completa abolí-
cion de la esclavitud y regeneración de la 
raza negra, por mi amigo Monsieur Stan< 
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L A M O N A R Q U I A 

l e y , y p o r los afr icanis tas s e ñ o r e s M o n t e s de 
Oca , B o n e l l i y P a s t o r i n i ; p o r mi s c o m p a ñ e 
ros de e x p e d i c i ó n a l i n t e r i o r de F e r n a n d o 
P ó o R e v e r e n d o Padre J u a n o l a y d o n J o s é 
A g u i r r e y M o n t e s de Oca , á q u i e n d e b o en 
g r a n pa r t e e l é x i t o fel iz de e l l a ; p o r los ma
r i n e r o s d e l p o n t ó n F e r r o l a n a que nos acom
p a ñ a b a n ; p o r l a prensa , y s e ñ o r e s p o r S u 
M a g e s t a d la ina R e g e n t e , que t u v e la 
h o n r a de ser u n o de los p r i m e r o s e s p a ñ o l e s 
q u e la c o n p c i ó y á q u i e n d e b o m u c h í s i m o 
p o r la eficaz a y u d a que me p r e s t ó y p o r e l 
r e c i b i m i e n t o q u e m e b a d i spensado á la v u e l 
ta de m i e x p e d i c i ó n ; p o r S. M . e l R e y y p o r 
sus augustas hermanas las I n f a n t a s . « 

»• • «% 0(11 •• j g j t S ^ ^ * ^ * * * * ^ 0 1 > * ~ 

E L CRIMEN 
D E L A C A L L E D E F U E N C A R R A L 

E L H I N O P T I S M O 

Dimos á conocer en el n ú m e r o del s ábado la 
opinión de un doctor sobre la aplicación de ese 
adelanto de la ciencia á los complicados en el pro
ceso. 

A E l I m p a r c i a l le parece una monstruosidad 
apoderarse mediante el sueño hipnót ico de la vo 
luntad de un procesado. 

T a m b i é n nosotros creemos muy discutible la 
apl icación de ese recurso inquisit ivo y por eso 
opusimos reparos á la idea vertida por el comu
nicante de L a Epoca. 

Para los que creen que ofrece dificultades la 
hinopt ización hace el doctor una obse rvac ión que 
merece ser tomada en cuenta por los cr iminal is
tas: 

« G e n e r a l m e n t e — d i c e — l o s criminales padecen 
de insomnio, y cuando llegan á conciliar el sueño 
és te es incompleto y se. producen e n s u e ñ o s . En 
estos sueños incompletos duermen como en el hip
notismo las facultades intelectuales, la concien
cia de la existencia y del mundo exterior, y están 
despiertos los instintos y sentimientos, reprodu
ciendo el individuo todos los recuerdos de las 
ideas é impresiones que ha recibido anteriormen
te, poniendo ó no en acción los centros del m o v i 
miento, dando lugar á lo que se llama sonambu
lismo natural. 

No está d e m á s , por tanto, observar durante el 
sueño á un criminal ó al que se sospecha, y si sus 
ensueños son en alta voz, apoderarse de su v o l u n 
tad, ident if icándose con lo que ensueña ó por 
quién sueña , y conseguir así de él todo lo que se 
puede conseguir con un sonámbulo provocado ó 
hipnot izado.» 

MAS P R E G U N T A S 

Vienen llenas de ellas las columnas de los pe
r iód icos : 

«¿Es ciertc—pregunta E l Pais—que en la r o 
mería de San Is idro , el 15 de Mayo de 1886, fué 
detenido el Váre la por heridas y golpes causados 
á varias peisonas, y entre ellas á una tal Is idra, 
amante suya, que reside actifelme'nte en una casa 
de mal v iv i r , calle de la Reina, n ú m e r o 14, pr inci
pal derecha? 

¿Es cierto que viviendo la difunta doña L u c i a 
na en la calle de Vi l la lar , su hijo la d i spa ró un t i 
ro de r e v ó l v e r , que afortunadamente no la d ió , y 
el agresor tuvo que huir por sustraerse á las iras 
que el hecho produjo en toda la vecindad?» 

A E l Pais también le dirigen estas otras p re 
guntas, que nos parecen demasiado graves para 
que obtengan respuesta definitivamente: 
¡ «¿Es cierto que á las once de la mañana del día 
siguiente al en que se comet ió el crimen ce leb ró 
Váre la una entrevista con Medero en el despacho 
del director interino de la Cárcel? 

¿Como pudo salir Váre la de su celda para ce
lebrar esta entrevista, y como se toleró que en
trara Medero á dicha hora y que se verificara tal 
conferencia? 

¿Es cierto que el dueño de uno de las casas fu
nerarias de Madrid c o b r ó dos ó dos mil quinien
tas pesetas, entregadas por Váre la en la Cárce l 
Modelo, por importe del funeral hecho á su ma
dre? 

¿De donde pudo tener Váre la esta cantidad, 
cuando consta en autos que la difunta doña L u 
ciana iba cada dos días á una cantina próxima á 
la C á r c e l á pagar la comida que se le serv ía á su 
hijo?» 

Esta noticia parece que no resulta cierta. 
No son menos importantes estas otras que en 

carta firmada por I . H . Domingo le trasmiten á L a 
M o n a r q u í a : 

«¿Es cierto que Váre la estuvo en una taberna 
de la calle del Pozo pocos días antes del crimen, 
sentado á la parte de dentro del establecimiento, 
conversando con tres ó cuatro hombres que se 
hallaban á la puerta, y de los cuales alguno era 
revendedor de billetes de la Plaza de toros? 

Váre la vestía dicho día panta lón claro, amer i 
cana oscura y sombrero c o r d o b é s color gris con 
cinta negra. 

¿Es igualmente cierto que estuvo Váre la hace 
poco más de un mes en la puerta de una taberna 
de la calle de Santa Isabel y que montaba un ca
ballo que llevaba silla vaquera y arreos á la jere
zana? 

¿No es digno de tenerse en cuenta el hecho de 
que Váre la sufriera pocos días antes del crimen 
un fuerte disgusto al saber que Lola la billetera 
se disponía á abandonar E s p a ñ a , cosa que aquel 
trataba de evitar, por estar, según se dice, ena
morado de ella? 

¿Puede comprobarse este extremo? 
Se asegura que para eso no hay más que visi

tar la casa de un agente teatral, antiguo ba r í t ono 
del teatro Rea! y director de un per iódico de es
pec táculos , el cual tiene la fotografía de una estu
diantina y compañía de baile que debía salir el 
18 ó el 20 del actual para Australia y entre cuyos 
individuos se vé el retrato de Lola la billetera. 

Asegúra se que al saber que ésta iba contrata
da como cantaora. Váre la indicó que estaba dis
puesto á hacer cuanto fuera preciso para impedir 
}a marcha de acuella,» 

Muy doloroso es que tales indicios y cargos se 
acumulen sobre Váre la ; pero su desarreglada 
conducta en les tiempos anteriores al crimen sir
ve de pretexto, y ; que no destruye estas cor r i en
tes que se han marcado en la opin ión , sin que por 
eso nadie pueda sostener hoy por hoy que sea ó 
culpable. 

D E S C U B I E R T O S 

Confirmando nuestros telegramas dice la pren
sa recibida hoy que el s ábado de noche, después 
de la visita que el juez Sr. P e ñ a , el fiscal Sr. A l ix 
y el secretario hicieron á la Cárcel Modelo, fue
ron puestos en comunicac ión los presos J o s é V á 
rela, Evaristo Medero, Enrique Lossa y Avetino 
Gallego. 

Esto hace sospechar que el Juzgado sabe ya 
qu iénes son los autores de1 crimen y sus c ó m p l i 
ces, pues á no ser así , no se hubiera levantado la 
incomunicac ión que sufrían dichos sujetos. 

¿Será cierto, pues, que como ya el s ábado de 
noche se susurraba que los que asesinaron á la i n - " 
fortunada Sra. de Váre l a son su propio hijo, por 
monstruoso que esto parezca, Medero y Lossa 
cen la ayuda de la H ig in i a y de Avelino Gallego? 

¿Es tán confesos los presuntos criminales? 
Una y otra cosa se sospecha; pero nada po

demos afirmar aun rotundamente. 
De todas maneras es evidente que está ya roto 

el misterio que envolvía la tragedia de la calle de* 
Fuencarral , y que la justicia se halla en camino 
de poder dar salisfacción á la vindicta públ ica . 

En vista de esto, se supone que el sumario po
d rá elevarse á plenario de un día á otro; algunos^ 
fijan ya el día 25 de los corrientes; pero como á 
la vez no se sabe todavía , según parece, efpara-
dero de las alhajas y dinero que se suponen roba
dos á doña Luciana Barcino, y es posible se ten- , 
gan que practicar aún bastantes diligencias com
plementarias, creemos no se d a r á por terminado-
el sumario tan r á p i d a m e n t e como algunos afir
man. 

De todas maneras, ha llegado el momento de 
que se calmen las impaciencias y las dudas de la-* 
opinión públ ica ; se ha llegado al t é rmino , y no 
t a r d a r á en conocerse á los desdichados que han 
d e s e m p e ñ a d o el principal papel en las sangrien
tas escenas del día 1 ^ de Julio. 

¡ Q U I E N HA C O N F E S A D O ! 

Si hub i é r amos de creer las versiones que co
rren apoyadas en una que publ icó el s ábado E l 
Mediodía^ fué Evaristo Medero qu ién , en su de-^ 
c larac ión de anteanoche hizo terminantes re re la -
ciones. 

Puesto en presencia del Juzgado, cuentan que 
dijo: 

«M.—Veo que todos tratan de escurrir el b u l 
to, l a rgándo le la p i ldo ra al que se descuida, y 
justo es que cada cual cargue con su parte. 

Como, si no ahora, más tarde se ha de saber, 
yo quiero ser el primero en decir todo lo que 
p a s ó . x>nsJE9 8ob 1 

A la s eño ra de la calle de Fuencarral la mata
mos entre Lossa y yo, y ese hecho cr iminal , que 
soy el primero en reconocer, se le o c u r r i ó á mi 
amigo V á r e l a , que p resenc ió la muerte de su ma
dre bastante más tranquilo que nosotros; antes de 
matarla la dió Pepe un na rcó t i co ; ¡a in tención de 
todos era robarla sin hacerla daño; pero sin duda 
el brebaje no estaba tan bién preparado como 
c re í amos , pues en los momentos cr í t icos d o ñ a ; 
Luciana dió señales de volver en sí. Entonces Vá
rela nos di jo : tNo hay más remedio que matarla, 
pues de lo contrario todo se de scub r i r í a ; pero 
hacerla sufrir todo lo menos posible .» 

Sin darnos cuenta, s eño r juez, de lo que hac ía
mos, y casi por instinto de conve r sac ión , nos 
aproximamos á la s e ñ o r a , y buscándo le con afán 
el sitio del co razón le ases té yo una puña lada , he
cho lo cual huí de la alcoba; pero al oír algunos 
suspiros fuertes, asi como gritos ahogados, volví 
y pude presenciar las puña ladas que Lossa la 
d ió . 

En el acto, Váre la se a p o d e r ó de un lío de b i 
lletes de Banco, y allí mismo, como hicieron los 
jud íos con Cristo, repartimos el dinero de la 
muerta, si bien Pepe se q u e d ó con la mayor parte. 

•Terminada nuestra hazaña , entre todos vestí 
mos á la muerta, lavamos la sangre y encomenda
mos á la Higinia prendiese fuego al c a d á v e r á la 
hora que la indicamos; lo demás , ¿para q u é repe
t i r lo si ya lo sabe su señor ía? 

J.—Vuestra cómplice Higinia Balaguer, ¿qué 
papel d e s e m p e ñ ó en el asesinato de la s e ñ o r a de 
Barcino. 

M.—Pues el de vestir á Is muerta y ayudarnos 
á poner todo en ó r d e n . 

J .—¿De modo que ella abr ió á V V . la puerta? 
M .—N o , s eño r ; tenía Várela la l í a t e . 
J .—¿Qué ha hecho V . del dinero que le dió el 

hijo de la víct ima? 
M.—Gastarlo. 
J . — ¿ E n tan corto tiempo dió fin con la parte 

que le c o r r e s p o n d i ó como matador de una señora 
que nada le había hecho ? 

M . — G a s t é un poco y p e r d í él resto. 
Otros, por el contrario, suponen que el s ábado 

por la tarde Váre l a había hecho llamar al juez 
instructor para manifestarle: Que se veía en la 
prec is ión de descargar su conciencia; que al efec
to se declaraba coautor del c r inen ; que él, con 
sus amigos, estuvo en casa de su mz&xftpara sa
car la dinero, y que, ya en la casa, tuvieron que 
matar la .» 

Sea lo que fuere una y otra suposic ión coinci
den en el fondo. 

E N L A C A R C E L M O D E L O 

Desde la Cárce l de mujeres di r ig ióse el Juaga
do el s á b a d o á última hora, á la de hombres. 

E l primero llamado á declarar parece que fué 
Medero. Interrogado acerca de los sitios donde 
estuvo el día en que sé cometió el crimen, mani 
festó, según ha oído E l Imparc ia l , que por el día 
había estado en un café que no recordaba, y por 
la tarde en las Ventas del Esp í r i tu Santo en com
pañía de algunas personas, cuyos nombres dijo 
ignorar . 

Añad ió que había oído algunas veces á Váre la 
proferir amenazas respecto de su madre. 

A las preguntas del Juzgado contestaba Mede
ro con frase balbuciente y temblona, como si se 
hubiese apoderado de él un terror súb i to . 

De sus manifestaciones resulta alguna contra
dicción. 

T a m b i é n le preguntaron si conocía á alguien 
que pudiese haber facilitado un anes tés ico para 
el perro y si él había tratado por espacio de mu
cho tiempo á Higinia Balaguer. 

El detenido contes tó negativamente. A Higinia 
si la había tratado, pero tan poco, que nada res
pecto de su conducta sabe. L o único que puede 
decir es que tiene un c a r á c t e r violento y qne ha 
estado en varias casas de p ros t i tuc ión . 

Según otras referencias, que se suponen más 
veros ími les y que recoge E l L ibe ra l , á poco de 
llegar el Juzgado comparec ió en la sala de decla
raciones J o s é Váre la llevando el capuchón en el 
brazo izquierdo. 

—Tenemos que comunicarle á V . graves n o t i 
cias—cuentan que le dijo el juez. 

— Usía d i rá . 
— E s t á comprobado que es V . el autor del c r i 

men: 
—Miente quién lo diga. 
—Tenga V . en cuenta que lo dice el juez. 
—Falso. 
—Medero afirma que V . dió la primera p u ñ a 

lada á la víc t ima. 
—Es mentira. 
— S o s i é g ú e s e V . , Sr. Váre l a . Ahora podrá de

cir cuanto quiera en presencia de su acusador. 
Inmediatamente se p resen tó Medero. En su 

rostro se retrataba una profunda agi tación ner
viosa. 

En el careo que, según esta ve r s ión , se cele
b r ó entre Váre la y Medero, se recriminaron m u 
tuamente. 

Medero dijo si esta vers ión es cierta, que V á 
rela i\xh e l p r i m e r o que hirió á doña Luciana. 

Terminadas estas diligencias, y tomado decla
rac ión á cinco empleados de la Cárce l , el juez se
ño r Peña y sus auxiliares se trasladaron á la Ca
sa de Canón igos donde trabajaron hasta después 
de media noche. 

Si tales versiones son exactas ahí está la clave 
de por qué han sido puestos en comunicac ión los 
procesados. 

E N L A C A R C E L D E M U J E R E S 
L a primera á quien se hizo comparecer el s á 

bado ante el Juzgado así que este se cons t i tuyó 
en la cá rce l de la calle de Q u i ñ o n e s fué Dolores 
A v i l a , la cual parece negó haber visto el día del 
crimen á la Hig in ia , ni menos á ésta hablando con 
Medero; solo dijo que el día antes de los hechos 
de autos cree recordar que vió de lejos, desde su 
casa á la Balaguer hablando con un hombre; pe
ro no sabe quien fuera és te . Dicese que negó 
igualmente le hubiera entregado la criada de la 
señora de Váre la alhajas de ninguna clase, y que 
respecto de pendientes no le ha conocido más que 
unos de dub lé . 

Retirada la Dolores á su calabozo, donde con
tinúa incomunicada, se hizo comparecer á H i g i 
nia. Si nos guiamos por la vers ión de E l I m p a r -
.ciqlsu dec la rac ión po tuvo importancia alguna; 
pero en cambio la reconstituida por E l L i b e r a l 
con los diversos rumores que oyó , es de g rave 
dad suma, y como parece ín t imamente enlazada 
con los resultados y las medidas que hoy se han 
hecho públ icos , la reproducimos siquiera solo sea 
á título de curiosidad: 

—Es inúti l , Higinia—la dijeron—que trate us
ted de ocultar por más tiempo lo sucedido; todo 
está descubierto. 

—No habrán V V . SS. descubierto más de lo 
que yo he dicho. 

—¿Usted estuvo en las inmediaciones de la Cár
cel el día antes de cometerse el crimen? 

— E n otras ocasiones he dicho que sí . 
—Parece que habló V . con un tal Medero. 
—Ya he dicho que sí . 
—¿Y V . como no le ha reconocido en otras oca

siones que se lo hemos presentado? 
—Por la sencilla razón de que lo he visto po 

cas veces y no podía reconocerle en estos días 
que tan preocupada estoy. 

— E l , sin embargo, afirma que la conoce á us
ted. 

—Es posible. 
—¿Y por qué es posible? 
—Pues porque yo no niego que él me conoce 

y yo debo conocerlo á él. 
—¡Hola ! ¿Con que yo he estado hablando de 

Medero y V . ha seguido mi interrogatorio? L u e 
go V . sabe quien es Medero. 

—Ya he dicho que le conozco. 
—¿Y desde cuando? 
—Desde un día que se me ace rcó en las inme

diaciones de la C á r c e l - M o d e l o . 
—¿Y no recuerda la fecha? 
—Haceya tiempo. 
—¿Y desde entonces no lo ha visto V.? 
— Y a lo he dicho que me parec ió verlo el día 

del crimen. 
— ¿ E n donde? 
— En una de las calles, cuando salí por pe

t ró l eo . 
—Ha dicho V . antes que en los careos quecon 

él había tenido no le reconoc ió , y, sin embargo, 
lo vió usted en la calle, según ahora afirma. No 
se comprende que en unos momentos V . lo reco
nozca y en otros niegue conocerle. 

—Es que el día que me dijeron que me iba á 
carear con él me lo presentaban de un modo que 
yo no podía reconocerlo. 

—Sin embargo, por lo que de esto se despren
de V . conoció á Medero. 

— S í , s eñor . 
—Se dice que la última vez que V . lo vió fué en 

el día mismo del crimen y en casa de la víct ima. 
— I r í a desfigurado; pero me parece que no 

era é l . 
— S e g ú n eso, había otro además de Váre l a , 

pues de lo contrario, hubiese V . afirmado como 
anteriormente que nada más que Váre la fué el au
tor del asesinato. 

— Y a he dicho que el señor i to fué el primero 
que la ma tó . 

—Luego después del primero había algún otro; 
esto, Higinia , lo demuestra V . muy clarameute. 

—Pues mire usía, hasta ahora he tratado de 
salvarme en parte acusando solamente al s e ñ o r i 
to; pero desde hoy confieso todo. Yo suponía que 
declarando que yo no era cómpl ice antes del c r i 
men, me salvaba; pero desde que veo que todos 
dicen la verdad, yo no he de ser menos, puesto 
que he empezado por decir la desde los primeros 
momentos, que nadie me obligó á ello. E l cyraen 
lo concertamos en las in mediaciones de la ^ " c e l 
Modelo. Yo , como es natural, he procLu-adü«sal-* 
varme en parte, aunque muy bien sJpfa que iba 
al pa t íbu lo . Me acusan todos, pue^Fyo d i ré de 
ellos lo que sepa. 

—Mejor para V . si confiesa toda la verdad. 
— Y o no quiero para mi más que lo que merez

co; el palo. Fui ambiciosa y bien caro lo voy á 
pagar. 

—Refiera V . lo sucedido. 
—Ya lo he dicho; el señor i to me mandó todo 

lo que dec la ré . Ya comprendo que lo que dije po-J 
día servir en parte para salvarme; hoy reconozco 
que en el pat íbulo v e r é á dos á mi lado: al s e ñ o 
ri to y á Medero. Este ayudó al s eño r i t o ; no p o 
d r é precisar quién mató , pero me parece que el 
señor i to , pues fué á quien l impié las manchas de 
sangre. 

— L o que que V . declara ahora es contrario á 
lo decl arado anteriormente. 

— N o , señor ; yo procuraba ocultar que hab ía 
contribuido á la p r e p a r a c i ó n del crimen; pero 
una vez que ellos lo han dicho, yo no tengo incon
veniente en afirmarlo. 

— Y V . , ¿no p resenc ió el crimen? 
— S í yo lo hubiera presenciado hubiese tratado 

de marcharme, pues yo fui á la casa nada más 
que con el objeto de robar á la s e ñ o r a . Si hubiera 
sabido que era para matarla, nunca hubiese acep
tado aquel miserable contrato. 

—¿Y qué la prometieron á V? 
—Mucho dinero. 
—¿Y cómo acep tó V . aquella promesa? 
— Y o sé lo que sucede en la Cá rce l . 
— ¿ L u e g o de la Cárce l salió el concierto de es

te crimen? 
— Y a lo saben VV.» 
Mandaron ret i rar á la Higin ia , y á las seis y m i -

dia salió el Juzgado para la Cárce l Modelo. 

N U E V A S D E C L A R A C I O N E S 

T a m b i é n se atribuyen las siguientes á la D o l o 
res i v i l a y á la Hig in ia . 

J u e z . — ¿ P u e d e usted decirme si alguna vez vió 
usted en manos de la Higinia Balaguer algunas 
alhajas? 

D o l o r e s . — N o , s e ñ o r . 
Jue z.—Porque hay quien dice que á usted la 

entreg ó Higinia unos pendientes. 
Do lo res .—No es exacto. Es más , yo á Hig in ia 

no la he visto más pendientes que unos de d o u b l é 
que c o m p r ó hace tiempo á un vendedor ambu
lante. 

J u e z . — ¿ Y usted no sabe si á otra persona la 
había dado alhajas para que las vendiese ó las 
ocultara? 

Dolores .—No, s e ñ o r . Nunca oí semejante cosa. 
Juez.—Y resp'ecto á unos amantes de Hig in ia , 

¿sabe usted algo? 
Dolores.—Se ún icamente que ha tenido dos ó 

tres, entre ellos el cojo, ya difunto, y un joven as
turiano ó gallego, que era sastre. 

Juez.—Y ese joven, ¿dónde está? 
Dolores.—Creo que se m a r c h ó á su pueblo por 

temor á Higinia , con la cual no que r í a nada. Ella 
t ra tó de retenerle á su dado; pero él d e s a p a r e c i ó 
de la noche á la m a ñ a n a , y nadie le ha vuelto á 
ver el pelo. 

Juez .—¿Cuán to tiempo hace? 
Dolores.—Unos dos meses ó más . 
Juez .—¿Y él se marchó en seguida de Madrid? 
Dolores.—Creo que sí . 
J u e z . — ¿ Y usted ha tenido amantes? 
D o l o r e s . — S í , s e ñ o r . . . algunos. 
J u e z . — ¿ Y és tos han conocido á Higinia? 
Dolores.—Creo que no. Si por acaso la han 

conocido h a b r á sido muy ligeramente. 
D e s p u é s de este interrogator io , Dolores fué 

conducida á su calabozo, quedando incomunicada, 
y el juez llamó á Higinia Balaguer. 

Entra ésta y el s eño r juez parece que se sostu
vo el siguiente d iá logo : 

— J u e z . — ¿ S a b e usted, ó ha visto á su s eño ra al
guna vez tales alhajas? (Aquí el juez indicó tres 
objetos.) 

H i g i n i a . — S í , s e ñ o r , he visto á mi señora varias 
de esas alhajas, sobre todo pendientes; pero no 
recuerdo ni su forma ni si eran de oro y b r i l l a n 
tes. 

Juaz.—Bien; pero cuando se comet ió el crimen 
debió llevar puesto a lgún alfiler que ha desapare
cido. 

H i ginia.—Como no la he visto, nada' puedo 
contestar á ese punto. 

Juez.—Usted me engañ a. 
H ig i 

nia-—Contesto á lo que se me pregunta di
ciendo la verdad. 

Juez .—¿Y á usted no la entregaron ninguna al
haja? 

Higinia.—-No, señor ; sólo el billete que he 
mencionado en otras ocasiones. 

Juez.—Pues se dice que usted rec ib ió alhajas, 
que luego e n t r e g ó á otra ú otras personas para 
que las vendiesen. 

H i g i n i a . — D i r á n lo que quieran; pero como s ó 
lo ha de valer lo que yo diga, repito que nadie me 
ha dado alhajas ai á nadie se las he dado yo. 

Juez.—Es más ; que aseguran que un amante de 
usted es el que rec ib ió el dinero en la plaza de 
Oriente, donde usted estuvo hablando con él bas
tante tiempo. 

Hig in i a .—En la plaza de Oriente sólo hablé con 
una mujer. 

Juez .—¿Con Manuela? 
Higinia (sonriendose).—Precisamente con esa. 
Juez.—¿Y esa Manuela no p o d r í a ser una la-

bandera que se llama Pepa? 
Hig in ia .—Si he dichoque se llama Manuela 

no pude decir Pepa...Yo no conozco á ninguna 
Pepa. 

J u e z . — ¿ D e modo que también se -obstina usted 
en no aclarar este extremo? 

H i g i n i a , - - L o aclaro en cuaoto de rai depende, 
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L . A M O N A R Q U I A 
Juez .—¿Y sabe usted qcién p r o p o r c i o n ó el 

anes tés ico para p rod igá r se lo al perro? 
Hig-inia.—Nadie. 
Juez .—¿Usted conoce á D...? 
h ig in i a . No, s e ñ o r . 
Juez.—Es un practicante del hospitad de la 

princesa. 
Higinia.—Pues no le conozco. 
Así , según se dice, t e rminó esta nueva decla-

c ión . 

Sección de iarina 
x En la primera quincena de Agosto, segúp E l 
Departametito de San Pernando será botado al 
í-gua el torpedero submarino inventado por don 
Isaac Peral, cuya cons t rucc ión en el arsenal de 
la Carraca está muy próxima á terminar. 

Sin profundizar el colega ciertas interioridades 
que constituyen la base del invento, enumera, 
como principales condiciones del nuevo buque, 
la deque se s u m e r g e r á au tomát icamente hasta la 
profundidad que convenga en cada momento, per
maneciendo en ella fijo y horizontal y aventajan
do en esto á todos los submarinos conocidos, y 
la de que p o d r á lanzar torpedos en libertad, sin 
alambres sujetos como en los otros. 

En el interior s e rá la vida más llevadera que 
en los torpederos corrientes. Las planchas del 
aforro tienen un cen t ímet ro de espesor. L a mano 
de obra es perfect ís ima, y por todas estas impre
siones de los que lo han visto, hay, no solo con 
fianza en el éx i to , sino impaciencia depar te de 
los oficiales de la armada que han de constituir la 
t r ipu lac ión , por verificarlas pruebas de tam im
portante obra. 

S I M U L A C R O N O T A B L E 

Los pe r iód icos de la vecina repúbl ica se ocu
pan del simulacro que en los últimos días del mes 
pasado, tuvo efecto en el puerto de T o l ó n . 

A l principio se concedió poca importancia á un 
ejercicio mar í t imo que revis t ió-más que otra cosa 
el c a r á c t e r de una fiesta; pero posteriormente 
hase visto que fué un acto digno de ser repetido 
en todos los puertos de la nación. Justificó el es
tudio que se ha hecho de las defensas naturales 
del puerto y de la utilidad que en un momento 
cr í t ico pueden prestar las fuerzas de mar y tierra 
combinándolas acertadamente y d i s t r ibuyéndolas 
con acierto. 

Se fingió que una escuadra enemiga p re tend ía 
forzar la entrada á media noche. 

En pocos minutos las compañías del cuarto r e 
gimiento de infantería de marina, acantonadas en 
el cabo Brum, dejaron sus cuarteles y se trasla
daron al fuerte de Six Tours . La rada se ve sur
cada por las chalupas de vapor que remolcan 
chalanas que conducen tropas. Los buques se 
disponen á defender á T o l ó n y se establece un 
movimiento extraordinario; cada elemento con
curre allí donde hace falta, sin los riesgos propios 
de la p rec ip i t ac ión , sin entorpecimiento, sin los 
obs táculos que siempre produce lo irregular é 
inesperado. 

A las cinco de la mañana todas las ba te r í a s de 
las riberas S ic ié , Septs L 'Aigu i l l e t t e , la Caraque 
el Pey ras, la ba te r í a central, están guarnecidas 
por las tropas. 

Los obs táculos materiales que en momento su
premo han de imposibilitar la entrada, es tán dis
puestos. Una señal se rá bastante para que quede 
pstablecida la incomunicac ión , y ya está dispues
to á qué punto han de concurrir las tropas para 
impedir cualquier desembarco. 

A las seis comenzó el bombardeo que figura 
ser continuo. A las once, dos esferas negras iza
das en el vigía de Horioge, en el arsenal señala á 
todas las postas semafóricas que una bomba aca
ba de estallar en el obrador de la ca rp in te r í a y de 
la maquinaria, á los que incendia. 

A esta señal , los bomberos, los marinos vete
ranos y todas las tropas del arsenal, empiezan á 
funcionar con bombas del sistema Petan y T h e -
r ión . A bordo de todos los buques de guerra, las 
cornetas tocan á fuego, y las bombas de incendio, 
con una pronti tud verdaderamente extraordinaria 
acuden en lanchas que á todo remo se dirigen al 
lugar del siniestro. 

E l servicio de ambulancia también se halla per
fectamente establecido. En lugares convenientes 
los hospitales de sangre y botes-camillas para 
conducir los heridos al punto inmediato para su 
cu rac ión . 

Todas las maniobras fueron ejecutadas con una 
precis ión admirable. 

E l almirante Petit Chonars, cumplimentó á to
dos los jefes de servicio. 

L l e v á r o n s e á t é rmino otros muchos incidentes, 
los que son posibles en tales funciones de guerra, 
y en todos, algunos imaginados en el momento 
por el general, se vió que estaba estudiada con 
celo y grande inteligencia la defensa del puerto. 

gués , le detuvieron los empleados de la linea pa
ra hacerle pagar tres pesetas, importe de un cris
tal roto en el coche. 

En el Arsenal de la Carraca ocur r ió una l a -
m entable desgracia. 

Un operario de la ca ldere r ía de hierro, l lama
do Juan Castro, hombre de unos sesenta años de 
edad,estando trabajando en el carro alto de dicho 
taller, y en el momento de suspender algunos 
materiales, se d isparó el chigre, cogiéndole el 
mango el brazo derecho, des t rozándose lo por 
completo. 

En la enfermer ía se le hizo la amputac ión por 
los médicos de guardia. 

E l estado del enfermo es grave. 

Salieron de Puerto Rico los vapores correos 
de la Compañía T ra sa t l án t i ca Z3. de Satrusteguiy 
Méndez N u ñ e s . 

E l viernes llegó á Madr id , a c o m p a ñ a d o de su 
esposa, el s eño r Macedo, que ha sido hastat hace 
pocos días ministro de Marina en el vecino Reino 
de Portugal. ' 

Y ocu r r ió un lance muy curioso. 
Al apearse en la estación el ex-mÍDistro portu-

Los gerentes de las Sociedades Altos Hornos. 
La Felguera, Lleredia y La Vizcaya han sido in
vitados por el Ministerio de Marina para presen
tar proposiciones para el suministro de aceros y 
hierros durante dos años con destino al arsenal 
de la Carraca. 

flOÜOÜS l! ;a!3S 

En la reunión que el viernes ce leb ró el conse
jo de gobierno de la Marina se abrieron los plie
gos de proposiciones para la cons t rucc ión de má
quinas con destino al torpedero c a ñ o n e r o sistema 
T a í l e r i e que se construye en la Carraca. 

Los individuos de dicho Consejo convinieron 
en la necesidad de terminar en el más breve p la 
zo posible el expediente relativo á l a adjudicación 
de 24 torpederos, único asunto de construcciones 
sometido hoy á su decis ión. 

E l s eño r Romero Girón tenia pedido el expe
diente para su estudio, pues siendo senador y te
niendo que responder en la C á m a r a de cues t ión 
de tanta importancia, que cuesta al Estado 40 mi
llones de pesetas, no debía pasarla sin examen 
detenido; pero ofreció terminar el estudio para 
el 22, en cuyo caso para el 23 ó 24 se c e l e b r a r í a 
otra sesión y en ella queda r í an adjudicados. 

Las proposiciones para la cons t rucc ión de es
tos torpederos son dos, Yar row y G i l , aquel sin 
determinar el sitio donde ha de levantar el asti
l lero y éste que tiene el de la G r a ñ a en el Fe r ro l . 

Han terminado en la Coruña las conferencias 
pedagóg icas , regresando á Fe r ro l los profesores 
que de las escuelas de este distrito fueron á pre
senciar dichos actos origen de provechosos frutos 
para el ramo de enseñanza . 

Este año se luce el verano. 
Confirmando el p ronós t i co referente á la t o r 

menta que había anunciado el c é l e b r e a s t rónomo 
don Mariano Herrera , ahora anuncia que para el 
día 29 del presente mes h a b r á un ciclón violento 
en las costas de Inglaterra y Francia; que se de
j a r á sentir en E s p a ñ a el día 30 volviendo por es
te motivo las grandes tempestades y lluvias t o 
rrenciales el día 2 del p róx imo mes de Agosto. 

Pero ¿aun más? 

E n t r ó en la sec re ta r í a de la Audiencia del t e 
r r i t o r i o una causa seguida por el Juzgado de es
ta ciudad sobre disparo de arma de fuego y daños 
en la casa de R a m ó n Saavedra. 

M A R I N A 
De nuestro corresponsal de Madrid recibimos 

las siguientes noticias, que no pudimos publicar 
ayer: 

Ha embarcado en la fragata Carmen el teniente 
d e n a v í o D . F e d e r i c o L o p e z de Aldazabal,y hades-
embarcado de lamisma el de igual clase D . Eduar
do Bonmatyy A r é s . 

— E l teniente de navio don Leopoldo Hacar y 
Mendivi l , comandante que ha sido del c a ñ o n e r o 
E b r o ha sido nombrado auxiliar de la d i recc ión 
del ministerio. 

—Ha fallecido el alférez de navio graduado don 
Casiano Penedo y Otero, maestro mayor del ar
senal de la Carraca. 

— E l infante don Augusto de Portugal, v is i tará 
este verano el arsenal de F e r r o l , de ten iéndose al
gunos días en dicho punto. 

— E l teniente coronel de Infanter ía de Marina 
don Florencio Villaisoto y Ort iz , ha sido comi -
sioniado para redactar la historia de dicho cuer
po encomendada antes al de igual clase don Cle
mente Ramos Mar t in . 

— E l teniente de navio de primera clase don ; 
Leopoldo Garc í a de Arboleya y Caccio, tercer 
comandante de la fragata Gerona ha cesado en 
dicho destino e n c a r g á n d o s e de la jefatura de la 
brigada de torpedistas del departamento de Cádiz . 

— E l de igual clase don Rafael R o d r í g u e z de 
Vera y Rodr íguez ha sido nombrado tercer co 
mandante de la fragata Gerona cesando en su des
tino del Centro T é c n i c o . 

— E l teniente de navio graduado, en si tuación 
de re t i ro don Juan Juan Maestre ha sido nombra
do ayudante interino del distrito de Melüla . 

—Se ha concedido la g raduac ión reglamenta
ria de alférez de fragata á los pilotos don T i b u r -
cio S a r r a ñ a g a y don Francisco L a n d í n . 

—Ha obtenido mejora de ret iro el músico ma
yor de Infanter ía de Marina don Eduardo de 
Arana. 

—Se ha concedido, previo exámen, ingreso en 
la escala de Reserva al segundo condestable don 
Cayetano Calvez. 
| £ — S e ha concecedido pensión por las cruces de 
que se halla en posesión al sargento de Infanter ía 
de Marina J o s é Geau. 

—Se ha concedido gratif icación al tercer ma
quinista de la escuela de torpedos don J o s é S u -
reda. 

—Han obtenido premios de constancia los se
gundos maquinistas don Camilo Es t r ipot , don 
A n d r é s Pont y don Juan Castro. 

* 
* * 

P E R S O N A L D E L D E P A R T A M E N T O 

Procedente de Barcelona y del crucero Cast i 
l l a ha ingresado en el depósi to de este arsenal el 
tercer contramaestre Ramón Garc í a Rey. 

—Han sido dados de alta en el arsenal, por ha
ber vuelto al servicio los contramaestres mayores 
de segunda clase don Manuel Picallo Fernandez 
y don Nicolás Noval Pedreira. 

—Ha obtenido un mes de licencia para tomar 
b a ñ o s minerales en Lugo, el contramaestre mayor 
de segunda clase don J o s é Lage Ameneiros. 

—Ha ascendido á segundo contramaestre el 
tercero Mauuei Lorenzo Nuñea, 

—Por la Mayor ía General se interesa la pre
sentación del cabo de mar licenciado Manuel B e -
ceiro Rodr íguez , natural de Mandiá y residente 
en el lugar de Soa, con objeto de que ingrese en 
el servicio como tercer contramaestre. 

—Se comunicó á la superior autoridad del D e 
partamento no haberse presentado contramaestre 
alguno solicitando la plaza vacante de cabo de 
mar guarda-pesca de primera clase del puerto de 
Santander. 

—Han sido propuestos al capi tán general con 
objeto de que pasen á Cartagena con destino á la 
Escuadra de Ins t rucc ión , los primeros contra
maestre don Anselmo Cartamil Romero y don An-. 
d ré s L ó p e z Gallego. 

—Se han concedido cuatro meses licencia al 
cuarto maquinista don Victoriano Manso Ferre i ro . 

—Se ha concedido anticipo á la licencia que 
tiene solicitada el primer maquinista de segunda 
clase don Emil io Mar t ínez , embaredo en el c r u 
cero Reina Regente. 

—Se ha noticiado al interesado la conces ión 
del primer premio de constancia á favor del se
gundo maquinista don Valent ín Otero das Rivas. 

— El operario del taller de fundición Roque 
Mart ínez Leiracha, solicita 6 meses de licenda 
para asuntos propios. 

—Para segundo maquinista naval, pide e x á 
men el ayudante de máquina mercante Eleuterio 
de la T o r r e . 

— F u é pasaportado para g u a r d a - a l m a c é n de la 
primera subdivisión d é l a tercera a g r u p a c i ó n , don 
Angel Soutullo. 

— Ha solicitado exámen para primer maquinis-
ta mercante el segundo don Estanislao Menendez. 

—Solicita un mes de licencia por enfermo, el 
ingeniero y jefe de segunda clase don Manuel 
Rodr íguez y R o d r í g u e z . 

—Para tomar las aguas de Caldas de Reyes, pi
de un mes de licencia entre revistas el primer 
maestro de albañi les de este arsenal d o n j u á n Fe-
r rón y Garr ido. 
^ — E n uso de licencia que le fué concedida en 

Cartagena, se halla en este Departamento el p r i 
mer maquinista de primera clase don Dominao 
Cotón. s 

, , .T., •..«rf̂Egfr=̂..M,_B-M-M.. — 
^ Quéjause los fumadores y creemos que con r a 

zón, por que no están surtidos todos los estancos 
de las varias clases de tabacos de la nueva ela
bo rac ión . 

Solo en dos ó tres estancos están á la venta 
unos tehzcos Princesas del precio de veinte c é n 
timos y que son muy aceptables tanto por su pre
cio, como por su t a m a ñ o , calidad y buena elabo
rac ión . 

Trasladamos la queja á quien corresponda por 
lo que pueda convenirle esperando, que no se ha
ga recorer grandes distancias para surtirse el pú-
b l k o í d e ' l a s clases de tabaco que en determina
dos estancos se venden. 

Para las oposiciones que han de tener efecto el 
27 del actual en la Mayor í a General de este D e 
partamento á fin de cubrir una vacante de segun
do escribiente de la armada, han elevado instan
cia al Excmo. Sr. Capi tán general, entre otros, 
los j óvenes Miguel Arr iaga , Benigno Soutullo, 
Manuel P é r e z Alvarez, Laureano Alonso, Lean
dro Alonsp Meirama, Ceferino Palma, J o s é Cerei-
j o , Dionisio Larraya , Juan F r e i r é y J o s é L ó p e z . 

Excepc ión de uno de ellos, los demás prestan 
en la actualidad servicios como escribientes-au
xiliares en las oficinas de marina. 

Los exámenes para primeros y segundos ma
quinistas mercantes, están seña lados para el día 
26 del corriente. 

Las con tadur ía s de las agrupaciones de este ar
senal, han rendido ya las cuentas pertenecientes 
al cuarto trimestre de 1887-88. 

Para la rendic ión de las cuentas generales se 
trabaja con mucha actividad en las oficinas de la 
comisaría del material naval. 

L O S N U E V O S PARROCOS 

E L D E L A A N G U S T I A 

Don Antonio María Agre lo , nació á mediados 
del año 1855. 

Cuenta por consiguiente 33 años de edad. 
Es el joven p á r r o c o afable, su trato seduce y 

su conversac ión ilustrada entretiene y enseña . 
A los 16 ó 17 años fué á Mondoñedo y c u r s ó 

con brillantez toda la carrera de sacerdote, apro
bando los siete años de T e o l o g í a , y posterior
mente obtuvo el grado de licenciado y cu r só c á 
nones. . ' 

En todos sus exámenes a lcanzó la nota de so
bresaliente y descolló en los estudios de filosofía 
de modo notable. 

A los 28 años fué enviado por el s eñor Obispo 
á San Saturnino, en donde es querido todav ía . 

Desde los vecinos más pobres hasta los más 
acomodados refieren actos de vi r tud del s eño r 
Agrelo y le profesan, hoy, como antes, verdade
ro ca r iño . 

F u é después á la parroquia de San Mart in de 
Mondoñedo , próxima á esa ciudad y sitio en don
de estuvo la Catedral. Allí también se cap tó las 
s impat ías de sus feligreses, que le recuerdan con 
el mayor ca r iño . 

A p r o b ó dos concursos é hizo br i l lant ís imas 
oposiciones al cargo de Penitenciario d é l a Cate
dral de Orense. 

El s eñor don Manuel del Palacio, antecesor del 
actual señor Obispo, llamó al s eño r Agrelo á 
Mondoñedo y le encomendó la enseñanza de Ora
toria Sagraday Pa t ro log ía , que d e s e m p e ñ ó , hasta 
que por des ignacc ión del Excmo. Sr. D . J o s é Cos 
vino á encargarse de la nueva parroquia de Nues
tra S e ñ o r a de las Angustias. 

E L D E L S O C O R R O 

Don Je sús Penabad, nació á principios del año 
1854. 

Comenzó muy joven sus estudios y tuvo nece
sidad de obtener dispensa de edad para recibir 
las órdenes sagradas, 

Su trato es en extremo afectuoso, y en su c o n 
versac ión , llena también de atractivos y enseñan
zas, se refleja al hombre docto que luchó con éxi
to y que utilizó sus talentos y su i lus t ración en 
beneficio de sus feligreses; cuando, muy joven 
todavía , fué enviado á Vivero en circunstancias 
dificilísimas. Allí g a n ó s i m p a t í a s g e n e r a l e s , y me
reció repetidos p lácemes del Obispo. 

Acudió con éxito e n v i d i a b l e á v a r i o s concursos. 
F'ué Coadjutor y E c ó n o m o en Santa Mar ía de 

Vive ro , y su gest ión allí produjo innumerables 
bienes espirituales. 

Designado por el señor Obispo, viene á ocu
par la parroquia del Socorro. 

L a campaña que los ilustrados p á r r o c o s van á 
emprender es espinosa: no se les ocu l ta rá segu
ramente. Confiamos y confía el pueblo, en que la 
vasta i lus t rac ión que les distingue y las condicio
nes excepcionales que ambos r e ú n e n , entre las 
que descuella la modestia, han de llevarles ai fia 
que todos deseamos. . 

Sirvan estas notas, que debemos á un compa
ñe ro de los ilustrados p á r r o c o s , para presentar á 
és tos . 

Reciban el los nuestro saludo afectuoso y cuen
ten ambos con nuestro modesto auxil io. 

Ayer r e g r e s ó de la Coruña en donde permane
ció algunos días el diputado á Cortes por este dis
t r i t o , nuestro respetable amigo Excmo. señor don 
Nicasio P é r e z . 

E L O B I S P O E N F E R R O L 

Visita á las parroquias l imí t ro fes .—Dimos 
ayer cuenta de la visita pastoral girada á las pa
rroquias de Caranza, Vi l l a r ySerantes y hoy p o 
demos ampliar algunas noticias respecto de la so -
lemnidad que revis t ió el acto y manifestaciones 
de ca r iño y respeto consagradas al Obispo p o r 
los s e ñ o r e s curas y feligreses, d i s t inguiéndose e l 
p á r r o c o de Caranza por sus entusiasmos. 

En el pór t i co de la iglesia fuérec ib ido S. E. con 
palio por los p á r r o c o s , a c o m p a ñ a n d o en su ex
cursión al Obispo, además de algunas comisiones 
del clero de F e r r o l , el juez municipal de Seran-
tes. 

Las iglesias que estaban adornadas de ramille
tes y alguna también de jarrones con flores natu
rales, todas lucían sus mejores armamentos. 

Se hace elevar á más de 300 niños el n ú m e r o 
de los que recibieron el sacramento de laccnfir-
mac ión , correspondiendo de estos 110 al Vi l la r y 
94 á Caranza, cuyo p á r r o c o ofreció al Prelado un 
exp lécd ido lunch en la casa Rectoral, el cual fué 
aceptado por S. E . 

En el distrito del Vi l la r fué tan extraordinaria 
la concurrencia de feligreses que hubo necesidad 
de desalojar gente del templo y establecer un tur
no para la conf i rmac ión . 

Las torres de las iglesias estaban engalanadas 
con banderolas; y salvas de cohetes anunciaron 
la entrada y salida del obispo en cada parroquia. 

Los n iños confirmados en Caranza recibieron 
como obsequio cartuchos de dulces d e s ú s pad r i 
nos. 

E l s e ñ o r Obispo hizo á caballo el viaje, r egre 
sando á Fe r ro l muy satisfecho de su excu r s ión . 

L a c o n f i r m a c i ó n . — T u v o lugar ayer tarde en la 
parroquia de San Ju l i án , siendo recibido Su E x 
celencia I lus t r ís ima en el pó r t i co del templo con 
las ceremonias de r i tual . 

E l n ú m e r o de niños confirmados fué el de 162, 
cifra relativamente reducida á l a del año anterior 
y que justifica sólo la cons ide rac ión de haberse 
recibido a q u í recientemente el beneficio del San
to Sacramento, aunque puede ser que fuese ma
yor de no haber sufrido a l te rac ión la fecha para 
dicha ceremonial. 

Apadrinaron la distinguida señor i ta doña Ma
ría Nuñez Quijano y el respetable capel lán de la 
Cárcel D . Pedro de I r igoyen . 

E l Obispo r e g r e s ó á su hospedaje después de 
las seis de la tarde. 

Hoy á las cuatro y media asis t i rá á la capiila de 
Palacio para administrar el sacramento de la con
firmación á las familias de confianz.i del excelen
tísimo Capi tán general, defiriendo así á atenta ex
c i tac ión . 

A r r e g l o p a r r o q u i a l . — M a ñ a n a , después de la 
misa pontifical, en cuyo solemne acto será leído el 
decreto del nuevo arreglo, t omarán posesión de 
sus cargos los nuevos e c ó n o m o s , e n c a r g á n d o s e 
el jueves de la parroquia del Socorro el s e ñ o r 
Peñabad y el viernes de la de las Angustias el se
ñor Agrelo . 

A u n no es tán designados los coadjutores de 
estas parroquias de nueva c r eac ión , pero todo 
hace presentir que los nombramientos para esos 
destinos r e c a e r á n en sacerdotes ágenos á la loca
lidad, cosa que creemos no se rá muy bien recibi
da, aquí donde ejerce su santo ministerio un c le
ro bastante numeroso y en condiciones algunos 
para d e s e m p e ñ a r tan delicado cometido. 

Creemos, no obstante, que á cada parroquia 
se r án asignados tres p r e s b í t e r o s , excepción he
cha del Socorro, á la cual solo se as ignarán dos-
y según nuestros cálculos q u e d a r á fijada la p lan
tilla en la forma siguiente: 

Parroquia central.—Cura p á r r o c o señor G o n 
zá lez .—Coad ju to r , s eño r Barreiro.—Agregados. 
— P r e s b í t e r o s Lorenzo, Vizande y Gómez , cape
llán del Hospital de Caridad. 

Parroquia del S o c o r r o . — E c ó n o m o , señor Pe
ñ a b a d . — E l coadjutor que se designe.—Agrega
dos, los p r e s b í t e r o s Barros y Vi i l aami l . ' 

Parroquia d é l a s A n g u s t i a s . — E c ó n o m o , s e ñ o r 
A g r e l o . — E l coadjutor que se designe.—Agrega
dos, los p r e s b í t e r o s Serantes, Vázquez y Vi l l a r . 

Misas.—Zon. motivo de la nueva organizac ión 
parece que también se ha tratado de conciliar 
las necesidades de cada parroquia, y que las m i 
sas en San Jul ián s e r án : Rezadas ai alba, á las 
ocho y á las doce; y solemne á las nueve. 

En el Socorro: rezadas al alba y á las siete y 
parroquial á las nueve. 

En las Angustias: rezadas al alba, á las siete 
y acaso á las doce, y parroquial á las diez. 

Conjikto.-~L,o hay, y de aspecto serio con la 
Hermandad del Socorro , cuya Congregac ión se 
resme á permitir la instalación de la nueva pa-» 

Biblioteca de Galicia



L . A M O N A R Q U I A 

rroquia en dicho templo, evocando no sabemos 
que derechos de patronato ó que deberes de re -
presentafción. 

Dícese que el presidente de la Junta de gobier
no no ha autorizado hasta ahora la co locac ión de 
la pila bautismal y que el retraso que sutre esta 
obra, y otras contrariedades que se vé necesaria
mente obligado á vencer S. I . ob l iga rán á utilizar 
los servicios de la capilla de San Roque, por lo 
menos con c a r á c t e r dt; interinidad, para no apla
zar un acoMccimiento, que tiene ya la sanción 
Suprema. 

Aun creemos que se d e p o n d r á n ciertos e s c r ú 
pulos y que se b u s c a r á un medio de conciliar to
dos los deseos, sin dar mayor ensanche á excisio
nes, si mal vistas, t r a t ándose de asuntos re l ig io
sos, todavía más enojosas para todos. 

Terminaron los exámenes para provistar una 
plaza de maestro el en taller de monturas y dos en 
el de herreros del astillero. Mañana se rán p r o 
puestos los individuos que las han merecido. 

-Hg»..! 
Se recibió una R. O. disponiendo que las ofici

nas fiscales se ciñan extrictamente al hacer los 
pagos á la cons ignac ión de los presupuestos, sin 
hacer abono que no esté autorizado. 

Ayer en el \a\)or Hercules l legó á está ciudad 
el marques de San Saturnino que par t ió en un 
coche inmediatamente para San Saturnino unién
dose en Neda á sus hijos que hicieron el viaje 
por t ierra. 

A b a n d o n ó el dique el vapor Marques de M ú 
delo, entrando á ocuparlo el crucero Reina Re
gente. 

Dicen de San Sebas t i án que la llegada á aquel 
puerto del vapor Ferro lano de t e rmina rá una sér ie 
de expediciones á los puertos del C a n t á b r i c o . 

E l Fer ro lano fué avistado por la e s c a m p a r í a 
de guerra que conducía á la Reina, Infanta doña 
Eulal ia , capi tán general del departamento de Fe
r r o l , comandante de marina ye ldel TajoT). Arca-
dio C a l d e r ó n . 

Los expedicionarios pasaron la boca del puer
to y navegaron con rumbo al Norte hasta alejar
se tres millas del monte Urgu l , 

Apercibida la reina de que el vapor Ferrolano 
se hallaba á la vista, dispuso que la escampavía 
fuese á su encuentro. 

E l Fer ro lano t r ibu tó á S. M . los honores debi
dos, dando la mar ine r í a desde las vergas los v i 
vas de ordenanza. 

E l vapor hizo su entrada en la Concha llevando 
á la derecha á la escampavía . 

L a Reina no d e s e m b a r c ó hasta no ver fondea
do al vapor. 

Con motivo de la solemnidad del d ía , mañana 
no publicaremos pe r iód i co . 

Mañana es esperado en esta ciudad el correo 
de la Habana. 

Les ha sido concedido el primer premio de 
constancia al primer maquinista don Juan Castro 
y el segundo premio, al segundo maquinista don 
Camilo Estr ipot y al cuarto don A n d r é s Prast. 

Es t á destinado de ayudante secretario del co
mandante principal de los tercios de infantería de 
marina de este departamento el capi tán del cuer
po nuestro estimado amigo don J o s é Leste, ha
biendo sido nombrado ayudante del comandante 
general de arsenales el teniente de navio y no 
menos apreciable amigo don Victor iano Suances-

A última hora se nos asegura, v in iéndose á c o 
r roborar nuestros resentimientos, que están i n d i 
cados para ocupar las coadju tor ías de las Angus
tias y el Socorro dos p r e sb í t e ro s que ejercen su 
ministerio en otros arciprestazgos. 
% Hemos oído citar el nombre don R a m ó n Lamas 
y Lodos para la parroquia de las Angustias y su
ponemos si se rá este hermano del p á r r o c o de 
Neda; y unos apellidos también que denuncian 
otra persona ex t r aña á la localidad para la otra 
iglesia del Socorro. 

Como siempre, por no variar. 
Mañana celebra el Ayuntamiento sesión suple

toria . 

A C O N T E C I M I E N T O S 

Anteanoche se produjo un eccánda lo en la ca
lle de la Estrella entre varios individuos de mala 
nota, de cuya reyerta resul tó herido levemente 
uno de los contendientes. 

E l herido fué conducido á su casa y los demás 
al cuarto de p revenc ión . 

—Otras dos j óvenes entraron anoche en la pe
rrera por escandalosas. 

— E n la noche del domingo se promovió un pe
q u e ñ o alboroto en la calle de María resultado de 
algunas bofetadas que p rop inó un joven en plena 
calle á una anciana de 65 años . 

L A S C O N F E R E N C I A S R E L I G I O S A S 

E n la de anoche desa r ro l ló el P. G i l otro punto 
del mismo tema que fué objeto de la primera. Pa
ra demostrar la grandeza y excelencia del hombre 
p r e s e n t ó á la cons iderac ión de sus oyentes la ex
celsitud del fin humano que no puede encerrarse 
en esta breve vida, n i completarse con ninguna 
criatura de este mundo, y que, por consiguiente, 
solo puede ser el mismo Dios. 

Dijo que hay en el hombre aspiraciones á la 
eternidad y á la perfección que no hubiera pues
to Dios en nuestras almas, sino tendiesen á nues
t ro Supremo destino. Examinó una por una las 
facultades del alma y los objetos de sus opera
ciones y estableciendo un paralelo entre el h o m 
bre y los demás seres creados, mos t ró como es
tos cumplen sus fines completamente dentro de 
su existencia actual, mientras que aquel no puede 
satisfacer su sed de verdad y de bien, ni con la l i 
mitada ciencia humana, ni con el bien relativo é 
imperfecto que le es posible realizar en esta vida. 

N i las riquezas, ni los placeres, ni la ambic ión 
de gloria—decía el orador—pueden proporcio

narnos satisfacciones completas. E l avaro solo 
puede satisfacer su mezquino deseo á fuerza de 
privarse de todo, aun de lo necesario. E l ambi
cioso sólo derrochando su fortuna y arriesgando 
su vida puede conseguir los altos puestos á que 
aspira. E l que codicia los placeres obtiene al fin 
la enfermedad y la muerte, como consecuencia 
natural de su desenfreno. Nunca conseguimos 
una asp i rac ión que no surja en nuestra alma otra 
inmediatamente como nuevo aguijón que nos i m 
pida el reposo en el bien ya conseguido. Solo 
Dios, verdad infinita y bien sumo puede colmar, 
por consiguiente, todas las ansias de nuestro ser 
creado, por E l , para E l mismo, según una admi
rable frase del ilustre Obispo San Agus t ín . 

En uno de los primeros pár ra fos de su discur
so in te rca ló el orador la afirmación de que la Igle
sia no es enemiga del progreso, sinó su protec
tora decidida. O no comprendimos bien ó este pá
rrafo estaba completamente fuera del plan de su 
o rac ión . 

Estuvo anoche el P. Gi l mejor provisto de imá
genes que en la primera conferencia. No abusó 
de los adjetivos; pero g r i t ó mucho y a r r a s t r ó las 
^^ j r bastante. Nos parece demasiado razonador y 
poco artista: la lección de Psicología y Etica que 
nos dió anoche seguramente pasó sobre las cabe
zas de sus oyentes sin penetraren ellas. 

iamideiiGia 

SIN D I P U T A D O . . . D I G O . . . SIN V E L G U E N S A 

M i r a , ya te conocemos 
al desnudo por aqu í , 
y hemos convenido todos 
que hay que volverte á fundir. 
E s t á s gastado, sabemos 
lo que hay que es esperar de tí; 
hoy un ataque, mañana 
una adulación servi l . 
Eres de la misma escuela 
del profesor Aycard} ' , 
que en conociendo el secreto 
de su juego ¡adiós Madrid! 
T e creo tan patriota 
tan listo y tan zahori, 
que desde que entre nosotros 
te dedicaste á escribir, 
no sólo c rec ió F e r r o l , 
s inó que, gracias á tí , 
hasta se ha desarrollado... 
más mi vás tago T i n i n . 
Si aun hay tontos que te crean 
haces bien en zaherir; 
cada cual vino á este mundo 
¡qué caramba! con su fin. 
Que se debe á L ó p e z Pardo 
más que á P é r e z L ó p e z ¡sí! ^ 1 -
que no hay Arsenal de V i l a , 
s inó tan solo el de G i l ; 
que eres tú más patriota 
que el escribiente Ruiz, 
¡na tu ra lmen te ! tú eres 
quién me iluminas á m i . 
Mas con tus jeremiadas, 
si algo puedes conseguir, 
es perder el tiempo en balde 
¡qué digo en balde! ¡en bar r i l ! 
No es tanta tu travesura 
—como dicen por a h í — 
cuando no haces lo que sabe 
el último malandr ín ; 
pues siendo ducho en lo de 
disimular y finj ir 
¿cómo de torpes pasiones 
no ahogas el arranque vil? 
Yo que en verdad te tenía 
también por largo y pillín, 
me resultas desde ha tiempo 
un cánd ido , un infeliz. 
Pendiente del diputado, 
que hoy te está dando changü í , 
te preocupa de un modo 
que no te deja dormir . 
Que él tiene toda la culpa 
de lo que sucede aqu í , 
eso lo sabe el más torpe, 
don Roque, voy al decir. 
E l es responsable de 
que no haya ferro-carr i l , 
ni en la otra l ínea de Cobas 
un mal carro del pa í s . 
Hoy no ocurre lo que entonces 
en tiempo de don J o a q u í n , 
cuando había diligencia.. . 
¡está claro! la de G i l . 
L a Liga no puede nada; 
y Montero, su madhi 
sin que el diputado pida 
¿cómo nos ha de servir? 
P e r s u á n d a n s e ustedes que 
con un diputado así 
imposible es que prospere 
ninguna industria fabri l , 
ni la «Fe lguera» inclusive, 
porque esa ya vá á morir 
desde que el s e ñ o r de Pérez 
es consignatario aqu í . 
Es el causante único 
—si señor , ahí está el q u i d -
de todo nuestro ostracismo 
y l ú g u b r e porvenir; 
que no crezca la machina; 
que no haya cuarteles, ni 
que Sánchez Bregua nos mande 
seiscientos hombres ó mi l ; 
que en vez de i r á Fene el rippe 
llegue á casa de Pantin, 
y hagan barcos en L a Seyne 
debiendo hacerlos aquí ; 
que llueva en el mes de Julio, 
como si fuera en A b r i l 
que se atrasen las cosechas 
y que se pierda el maíz, 
y que no venga la Escuadra, 
y sea Cor tés edil j 

y hasta creo, ú l t imamente , 
que por su causa ¡ay de mí! 
la chimenea de casa 
está cubierta de hollín. 
Si él fuera como Becerra, 
ya me hubiera dado á mí 
un destinillo en Correos 
ó en el Gobierno c i v i l . 
Nos trata, como si fuéramos 
simples kábi las del Riff 
y nos tiene aquí Jumando, 
no ya tabaco, s e r r í n . 
Esto opina todo e l mundo 
por inspi rac ión sutil 
del entusiasta patriota 
y descendiente del Cid 
que aspira con noble intento 
solo á ser un Sanhedrin, 
mas con conducta tan recta, 
que se puede deducir 
por la configuración 
exacta de la nariz. 

¡Digoooo! 
L a j u n t a de la Escuela de Artes y Oficios ha 

dir igido un B. L . M . de felicitación al Presidente 
de la Liga por haber recabado del Gobierno una 
subvenc ión de 4000 pesetas para dicho Estable
cimiento. 

Vamos á cuentas. 
T a m b i é n se le dir igió igual felicitación á Cana

lejas, Montero R í o s , Puga y al Ayuntamiento. 
Resultando pues seis á par t ic ipar le correspon

de una sexta parte. 
Y haciendo operaciones queda la cuenta sal

dada así: 
Debe.—Felicitaciones expedidas por 

la Liga hasta la fecha 1888 
Haber .—A deducir o'16 
Déficit . i887(84 
Por supuesto, despreciando un residuo, porque 

es también lo que se debe despreciar. 

Y sigue privando el crimen de la calle de Fuen-
carra l . 

Pero parece que empieza á decaer algo el in te 
rés entre los contertulios del Casino. 

Porque ayer preguntaba uno. 
—¿Qué se dice de Várela? 
— ¡ H o m b r e ! Que halló ya medio de establecer 

una báscu la automát ica en el «Café Suizo.» 

¡ O r r o r ! L o escribo sin hache 
por que me ofende esa letra 
y por que, en fin, todas mis 
aspiraciones son esas. 

En cambio escribo Justiciha, 
como V . lo vé , con ella, 
pues es la Justicia hache 
la de la Nación I b é r i c a . 

Porque dudando si existe, 
lector justicia en la t ierra, 
ya no me atengo á lo justo, 
aun que gri te la Academia. 

¡ ¡ O r r o r ü exclamo leyendo 
las noticias de la prensa 
que de t r ág icos sucesos 
trae todas sus planas llenas. 

D e t r á s del asesinato 
de la viuda de Váre l a , 
viene á los dos días otro 
más misterioso en Valencia. 

Y añad iéndose ejemplares 
hoy á la crón ica negra 
se aver iguó que en E s p a ñ a 
no existe una mala aldea 
que no registre algún caso 
desde hace un mes á la fecha. 

A l punto que me pregunto 
leyendo tanta r e seña 
de c r ímenes repetidos: 
—¿Es to es E s p a ñ a ó Crimea? 

E n una botica: 
Uno (esgrimiendo un paraguas.) E l pueblo es

tá sediento de justicia seca. 
( ab r i éndo lo ) . Pues ha buscado un serano 

a p r o p ó s i t o . 

Dicen que nuestro ilustre Ayuntamiento 
feliz h a r á á F e r r o l , 

como ya lo demuestra claramente 
su públ ica g e s t i ó n . 

Y ahora que está el Obispo entre nosotros 
si que lo creo yo, 

porque no necesita ya otra cosa 
qtce una confirmación. 

¡Después dicen que no ejercen influencia las 
mujeres! 

Se ha pintado el paseo de Herrera . 
Ahora si que son verdaderos bancos de vera 

no los de dicho paseo. 
Porque están de fresco. 

¡Resp i ro ! 
^Temíase que losnuevoscoadjutores fuesenpres-

biteros ex t r años á la localidad. 
Pero ya se ha averiguado que por lo menos el 

de la Angustia no lo es. 
Se llama don R a m ó n Lamas y Lodos. 
Y dice nuestro noticiero: 
« S u p o n e m o s si se rá hermano del p á r r o c o de 

Neda .» 
Puede. 
Pero lo que si se sabe es que tiene parentesco 

con la plaza de Armas. 
Por que lleva los mismos apellidos: lodos y la

mas. 

( De nuestro servicio part icular} 
iWftaria 11. 

MMn tlifevia» el señor Sagnnta su via
j e á &*in Sebastitm* 

Pnrect' tgue este n¡ttnznniien!n obe-
ftece fti «lesea fie lleva»' fí S, ML, noticia 
encada tlel suceso tleFaeucavvalj, pro-
aeinta como está la fecFia fleque se ele
ve la causa á plenavio, 

MMiff iwia Balaguei* y Üoloves A vila 
con t iuúan iucontuuicaflas. 

MafMvia «3., «fl5 #. 
En los circuios itolilicos se comenta 

bastante ¿tti tnistevioso suelto fie ífEl 
Mmi»avcial>9 vetativo á vozamientos 
wninisteviales y ntaQuinaciones ae al-
&unos politicos en las provincias fiel 
Novle, encaaninaflas á la fonnacion 
fiel tercer ¡íartifio. 

Voncéflese gran veraciflaa tí esta 
versión y créese que lo consti tuirán 
los elementos flisíflentes fie la mayo
r ía , los militares «lelpartiao liberal y 
los yamacislas 

Maflrifl £3,, 3.. f. 
Ija combinación fie yobernaflores se 

Fiará solo eactensiva á cinco provin
cias ae tercer orflen, 

Máblase &»t los circuios fie una im
partiente flectaracion Que flebe pres
tar una persona cuya lleyaaa se espe
ra en Maflrifl, y que será una fie las 
últimas con que se cierre el proceso 
fiel crimen fie Fuencarral, 

Maflritl » 4 , » m, 
Mja ífGaceta,, publica t§na ríi.jgsosi-

c ion Iiacienflo eactensiva á la Armafia 
el levantamiento ae arresto fie lasque 
sufren conflena por penas leves» 

Mja canaiaatura fiel general Boulan-
ger fué flerratatla en aos flistritas, 

Maflrifl £ 4 , 3r30 m. 
E l Papa está conforme can la su

presión ae algunas obispaflosf respe-
tanao el Vancarflato, 

eíEl Míia,, combate ruaamente el re-
g lamento sobre alcatioles. 

Maaria » 4 , , 3 m. 
Naaa nuevo ofrece el sumario ael 

crimen ae la calle ae Euencarral, n i 
tampoco las ailigencias practicaelas 
por el dTu&gaaa, 

Sitio ha practicaao un registro en 
los presas y libras ae la Várcel-Mo-
aelo, 

Después ae Haber sitio puesta en co
municación Vareta fué visitatMo par 
Eola la billetera la que tuvoconéluna 
larga entrevista* 

Eaméntase el Hija ae la victima «leí 
asesinato ae su m tul re, y también ae 
las Juicios que fie él Hace la prensa, 

Maaria 3f15 m. 
Ea escuaara ae instrucción llega á 

JBrinaisi, 
JBtolsin 4 por IOO 91*10. 

Imp. de Ptia.-Stnforiano López, 14a 

Venta 
Por ausentarse su dueño se venden al contado 

y á plazos, las fincas siguientes: 
^ i.a Dos casas unidas, de moderna construc

c ión , en la calle de la Magdalena, n ú m e r o 47 
convertidas en la actualidad en una sola casa de 
cuatro cuerpos, con espaciosas y cómodas habita
ciones, dobles retretes y salidos y pozo de agua 
potable en uno de és tos . Mide esta finca 15 i [4 va
ras de frente por más de 18 de fondo huecas. 
.,2"a, .Otra c a s a J también de moderna construc

ción é igual n ú m e r o de cuerpos, en la referida ca
lle de la Magdalena, n ú m e r o 70, esquina á la del 
Cas t aña r ; que mide cerca de trece varas huecas 
de frente por 21 113 de fondo. Consta cada piso 
desala, dos gabinetes, ocho dormitorios, come
dor y cocina. 

3. a Otra casa de tres cuerpos recientemente 
reedificada, en la calle de San Fernando n ú m e 
ro 9, p róx ima á la capilla de la Angustia, 'con t a 
chada á la calle de San Pedro, por donde tiene el 
n ú m e r o 10 accesorio. 

4. a Otra casa de dos cuerpos y guard i l lón en 
la calle Alegre , n ú m e r o 61 , cerca del Crucero de 
Cán ido , con un ferrado y cuarto de t ierra á huer
ta amurallada á su espalda y pozo de agua p o 
table. 

5. a Una finca en la calle del Molino del V i e n 
to, n ú m e r o 35, compuesta de un grupo de casitas 
con seis viviendas independientes, patio amura
llado, pozo de agua potable y 2 i p ferrados es
casos de tierra l ab rad í a . 

Se conceden plazos para el pago de la mitad 
del precio de la venta si as í conviniese al com
prador de alguna de la fincas, mediante el i n t e r é s 
de cinco por ciento anual. 

_ En la calle de la Magdalena, n ú m e r o 70, p r i n 
c ipal , admite proposiciones el propietario don 
Juan Alvarez Bocalandro, de diez de la mañana á 
dos de la tarde todos los d í a s . 

A L O S S O R D O S 
Una persona que se ha curado la sordera v ru i -

do de oxdos que padec ía durante 23 años usando 
un remeda sencil l ís imo env ia rá su descrÍDción 
grat.s a quien desee. Dirigirse al ¿eñor NichoN 
son, 12 Preciados, Madr id . " 
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